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Han pasado más de 8 días y el asombro se 
apodera de manera indescriptible de todos 
los que desde lejos observamos el retrato de 
lo que significa perderlo todo, iniciar de cero, 
pero aun en medio de escombros hay quienes 
se aferran a la vida y agradecen las nuevas 
oportunidades, es de no creer, pero sucedió, 
un suceso natural muy raro el doble terremo-
to ocurrido en Venezuela, su capital Caracas 
constituye una de las mayores tragedias natu-
rales que ha enfrentado el país en las últimas 
décadas. Hasta la fecha hablar de cifras es muy 
prematuro, pero circulan cifras que sobrepasan 
2,295 muertos, 11,267 heridos según el programa 

europeo Copérnico han señalado los satélites 
434 bloques completamente destruidos y1304 
que habían sido dañados, la ONU afirma 9000 
mil edificios dañados, rescatistas Y topos de 27 
naciones hacen su mayor esfuerzo, las unidades 
caninas ha sido determinantes, 140 perros en-
trenados tienen el papel protagónico.

Uno de los momentos más impactantes de esta 
tragedia fue el sonido de las alertas sísmicas 
emitidas por miles de teléfonos celulares, en 
cuestión de segundos, los dispositivos vibraron y 
mostraron un mensaje de emergencia advirtien-
do sobre un fuerte sismo inminente.
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CUANDO TODO SE DERRUMBA, LA 
HUMANIDAD SE LEVANTA, VENEZUELA

 NOS RECORDÓ LO ESENCIAL: LA VIDA, 
LA SOLIDARIDAD Y LA ESPERANZA
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Para entender un poco me puse en la tarea de 
investigar  y encontré que este es un país entre 
placas tectónicas, y el 80% de su población vive 
en una zona de alta actividad sísmica de acuer-
do con la fundación venezolana de investiga-
ciones sismológicas, para contextualizar este 
tema debo remontarme al año 1900, 1960, 2018  
y el 24 de junio de 2025 a las 6:05 de la noche 
dos sismos de gran magnitud (7,2 y 7,5) ocurrie-
ron con apenas 40 segundos de diferencia, un 
día festivo celebrando la batalla de Carabobo 
la fiesta cívica militar más importante del país, 
un fenómeno conocido como “doblete sísmico”, 
que incrementó significativamente el nivel de 
destrucción al afectar estructuras ya debilitadas 
por el primer movimiento telúrico, pero todo el 
mundo se está moviendo y después de este su-
ceso han sido muchos temblores que se han sen-
tido en diferentes países. 

Para muchos, ese sonido marcó la diferencia 
entre la vida y la muerte, pues les permitió eva-
cuar edificios, buscar un lugar seguro o alertar 
a sus familiares. Para otros, fue un recordatorio 
de que la tecnología, cuando está al servicio de 

la prevención, puede convertirse en una herra-
mienta invaluable para proteger vidas. Sin em-
bargo, también nos dejó una reflexión profun-
da; ninguna alerta puede detener la fuerza de 
la naturaleza, pero sí puede despertar nuestra 
conciencia sobre la importancia de estar pre-
parados y actuar con serenidad ante una emer-
gencia.

Sin embargo, más allá de las cifras y de los da-
ños materiales, esta tragedia deja una profunda 
lección para la humanidad, en cuestión de se-
gundos  aquello que parecía permanente puede 
desaparecer, revelando la verdadera fragilidad 
de la condición humana, paradójicamente, en 
medio del dolor también emerge lo mejor del ser 
humano; vecinos que arriesgan su vida para res-
catar desconocidos, médicos y voluntarios que 
trabajan sin descanso, familias que comparten 
lo poco que tienen y naciones que ofrecen ayu-
da solidaria. Son gestos que demuestran que la 
empatía y la cooperación siguen siendo la ma-
yor fortaleza de nuestra especie, la solidaridad 
internacional ha sido un puente de esperanza 
para Venezuela
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Ante la devastación causada por el doble terre-
moto en Venezuela, la respuesta de la comuni-
dad internacional demuestra que la solidaridad 
puede superar las diferencias políticas, cultura-
les y geográficas. Diversos países, organismos 
humanitarios y equipos especializados han 
ofrecido apoyo mediante el envío de rescatis-
tas, hospitales de campaña, alimentos, me-
dicamentos, equipos de búsqueda y recursos 
económicos para atender la emergencia; es-
tas ayudas representan mucho más que asis-
tencia material, son un acto de humanidad que 
reconoce que, cuando ocurre una tragedia de 
esta magnitud, el sufrimiento de un pueblo se 
convierte en una responsabilidad compartida, 
la cooperación internacional evidencia que la 
vida humana debe estar por encima de cual-
quier interés político o ideológico. Como socie-
dad, esta tragedia también invita a reflexionar 
sobre la importancia de fortalecer la gestión del 
riesgo, invertir en infraestructura resiliente, pro-
mover la educación para la prevención y com-
prender que la preparación puede salvar miles 
de vidas, los desastres naturales no siempre 
pueden evitarse, pero sus consecuencias sí pue-

den mitigarse cuando existe planificación, cien-
cia y compromiso colectivo.  

Los terremotos recuerdan que la humanidad no 
es invencible frente a la naturaleza, lo ocurrido 
en Venezuela debe mirarse junto con experien-
cias de otras regiones; en Asia y el Pacífico, los 
desastres han causado cerca de dos millones 
de muertes desde 1970, y el tsunami del océa-
no Índico de 2004 dejó más de 228.000 vícti-
mas en 14 países, en Europa, aunque los terre-
motos son menos frecuentes que en Asia, las 
olas de calor, inundaciones y tormentas han 
provocado alrededor de 195.000 muertes des-
de 1980, en América Latina y el Caribe, la si-
tuación también es crítica: desde 2000 se han 
registrado más de 1.500 desastres que han 
afectado a más de 190 millones de personas, 
lo que convierte a la región en la segunda más 
propensa a desastres después de Asia y el Pa-
cífico. Estos datos sirven como referencia para 
puntualizar en la capacidad de resiliencia que 
tienen las naciones para reiniciarnos, cuando la 
tierra tiembla o el clima golpea, lo más firme si-
gue siendo la solidaridad.
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Más de trecientas replicas que los mantiene en 
alerta, el temor volvió a crecer con un nuevo 
temblor, en medio del miedo colectivo emer-
gen historias que detiene la respiración,  días 
después del colapso entre varillas y concreto 
los rescatistas escucharon el llanto del bebe 
de escasos dos meses, el niño de ocho años, 
los animales, todas estas historias emergen 
cuando la posibilidad de encontrar vida es to-
talmente nula, pero el poder de Dios sobrepasa 
todo entendimiento, aun no hay registros ofi-
ciales de la magnitud y el daño ocurrido en la 
ciudad de caracas. Nuestro país desde la gua-

jira hasta el amazonas se mueven las fibras de 

generosidad, alcaldías, gobernaciones, funda-

ciones y organizaciones sociales en cada rincón 

del territorio nacional demuestra con acciones; 

que tu hermano es el vecino más cercano. 

La tragedia de Venezuela deja una enseñanza 

universal; en los momentos más difíciles, la ver-

dadera grandeza de la humanidad se manifiesta 

cuando las fronteras desaparecen y prevalecen 

la empatía, la cooperación y el compromiso con 

la dignidad humana, la ayuda internacional no 

solo reconstruye ciudades; también fortalece la 
esperanza de quienes, en medio del dolor, des-
cubren que no están solos, las labores de res-
cate continúan y, lamentablemente, el número 
de víctimas, heridos y desaparecidos sigue au-
mentando mientras los equipos de emergencia 
trabajan contra el tiempo, para seguir resca-
tando y recuperando vidas! la resiliencia de un 
pueblo y la solidaridad del mundo hoy traducen 
esperanza para Venezuela; con sentimiento 
cultural y de pueblo, mi opinión para ti.


